
Escena I

(El escenario está a oscuras, se oye una

máquina de afilar, vemos cómo aparece la luna y

al mismo tiempo se ilumina la escena. En el

centro del bosque, el lobo está afilando sus

terribles zarpas metálicas, lo que provoca una

lluvia de chispas. El lobo se mira y remira las

uñas y después se las repasa con una lima. En

ese momento, a lo lejos , comienza a escucharse

alguien cantando. Se oye cada vez más cerca)

LOBO_  (Escucha con atención y mira el reloj, nervioso)  ¡Ya está aquí! ¡Qué 

puntual! ( lo recoge todo y se esconde entre los árboles. Entra Caperucita 

cantando y bailando con paso saltarín. De repente aparece el lobo, 

simulando un encuentro casual y sosteniendo entre los dientes, 

distraídamente, una ramita de tomillo)

LOBO _  ¡ Ah! ...¡Hola Caperucita! ¿Cómo tú por aquí?

CAPERUCITA _  ¡Yo por aquí y tu por ese lado!  ( caminando alrededor del 

lobo)

LOBO _ ¡Qué contenta estás hoy...!  ¿ Se puede 

saber a dónde vas?

CAPERUCITA _ ( Se para, con cara de fastidio)  

¡Qué pesado! ¡A ver si te lo aprendes de una vez! 

todos los días la misma pregunta...¿Pues a dónde

voy a ir? ¡A casa de la abuelita a llevarle unas 

cositas! (dice con retintín)

LOBO _  ¡Ah, si! je,je! Es que soy un poquito 

despistado, ¿ sabes? y ... ¿Qué llevas en la 

cestita?



CAPERUCITA _ ¡Y dale ,cabezón!  , llevo lo de siempre: unos chorizos, unas 

morcillas, unos ajos y...eso.

LOBO _   (Intrigado)   ¿Eso?,  ¿Qué es eso?

CAPERUCITA  _  Acércate y verás ( El lobo se acerca y agacha la cabeza, 

momento en el que Caperucita aprovecha para  sacar un martillo y darle 

cuatro golpes. El lobo cae al suelo )

CAPERUCITA. _  ¡Eso es una cosita para mi defensa personal, que no están

los tiempos como para ir sola e indefensa por el bosque (al público)¿ No 

creeis? 

( Un guardia aparece de un salto por detrás de un árbol con una libreta y un 

bolígrafo en la mano)

GUARDIA _  ¡Ajá!  ¡por fin te pillé Caperucita! ¡ Y con las manos en la MAZA!

CAPERUCITA  _ ¡No es una maza, es un martillo!

GUARDIA _ ¡Me dá igual!  es de la misma familia, y lo estás utilizando contra

una especie protegida, ¡un auténtico canis lupus!  ¡ un lobo!.

Fragmento del libro ¡Te pillé Caperucita! de Carles Cano. Editorial Bruño.


